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lo largo del siglo XX asistimos al
mayor envejecimiento de las po-
blaciones registrado en la historia.
Según el Instituto Nacional de En-
vejecimiento de los EE.UU., en
2006 vivían cerca de 500 millones
de personas mayores de 65 años
en todo el mundo, y las proyeccio-
nes indican que esta cifra ascende-
rá a 1.000 millones para 2030.

También señala que el mayor cre-
cimiento se producirá en los paí-
ses en “vías de desarrollo” y que
por primera vez en la historia, y
probablemente para siempre, la
población por encima de los 65
años será más numerosa que los
niños menores de 5 años. (1)

Este proceso se produjo primero en
los países industrializados, a lo lar-
go de un siglo y como consecuencia
del crecimiento económico y bie-
nestar social alcanzado. En los paí-
ses emergentes, en cambio, se está
verificando rápidamente y en con-
textos de inestabilidad y pobreza.
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Un fenómeno que va más allá
del desarrollo de los países
Por Silvia Gascón*

Tres destacados investigadores de los EE.UU. visitaron
ISALUD el mes pasado para analizar la posibilidad de que
sea contraparte de una relevante investigación. Richard
Suzman, director del “Behavioral and Social Research
Program” del Instituto Nacional de Envejecimiento;
Alberto Palloni, sociólogo experto en demografía y

profesor de la University of Wisconsin-Madison y el
profesor James Smith, presidente del Comité de
Seguimiento del “Health and Retirement Study” se
reunieron con la directora de la Maestría en Gestión de
Servicios de Gerontología, profesores e investigadores de
nuestra institución. El objetivo es iniciar un estudio
longitudinal que combina encuestas sobre las condiciones
sociales y de salud, con biomarcadores y medidas
antropométricas para conocer mejor el proceso de
envejecimiento poblacional. La investigación, de una
envergadura inédita en nuestro país, permitirá definir
orientaciones de políticas sobre esta realidad en los países
en vías de desarrollo. La delegación fue recibida por el
ministro de Salud de la Nación, Dr. Ginés González García
y por el secretario de Seguridad Social, Dr. Alfredo Conte
Grand, quienes comprometieron su apoyo a la iniciativa.

ISALUD sede de unestudio internacional 
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El envejecimiento
argentino
La Argentina, uno de los países ya
envejecidos de América Latina,
comenzó el envejecimiento de su
población a mediados del siglo
XX, al compás del desarrollo so-
cioeconómico de la época. Su
principal causa fue el descenso en
las tasas de fecundidad. En la ac-
tualidad además, el alargamiento
de la vida humana está produ-
ciendo el llamado “envejecimien-
to desde la cúspide”. 
Tal como se observa, el envejeci-
miento de la población es una rea-
lidad, que lejos de revertirse se
profundizará.
Si bien representa un éxito social
–un triunfo sobre enfermedades y
problemas– debemos reconocer
que también significa nuevos de-
safíos. Posiblemente el mayor de
ellos sea encontrar respuestas que
compatibilicen la siempre compli-
cada asignación de los recursos.
Las enfermedades crónicas convi-
virán con las infecciosas; el de-
sempleo y la precariedad laboral
con las necesidades de mayores
aportes; la posibilidad de exten-
der la edad jubilatoria con la nece-
sidad de ingresar al mundo del
trabajo de los más jóvenes.
La Argentina, que inició este proce-
so tempranamente, deberá adoptar
rápidamente cambios en sus siste-
mas sociales y de salud para dar
respuestas adecuadas y eficientes a
la nueva estructura de edades.

Los mayores 
en la Argentina 
Una breve caracterización de las
personas mayores en la Argentina
nos dice que la población de 60
años y más asciende a 4,9 millones
de personas y representan el
13.2% de la población total. El 30%
de ella tiene más de 75 años. La es-
peranza de vida al nacer es de 77
años para mujeres y 70 años para
varones.

El 81.3 tiene cobertura de salud y
el 76% jubilación o pensión.
El 17.3% es pobre por ingresos y el
4% es indigente. El 17% de los ma-
yores de 60 años viven solos y el
29 % de los hogares tiene como je-
fe a un adulto mayor.
Casi el 13% de la población de 65
años y más requiere ayuda de ter-
ceros para la vida diaria. A los 80
años, el 30.9% necesita esta ayuda.

Nuevos desafíos y
diversidad de respuestas
Estas cifras esconden las diferen-
cias significativas que se presen-
tan hacia adentro de este hetero-
géneo grupo. 
La edad extrema y la fragilidad, la
falta de cobertura de salud, la po-
breza y el asilamiento configuran
riesgos que deben ser prevenidos
y atendidos a través de políticas
públicas. Existen grandes incerti-
dumbres sobre las condiciones en
que las personas mayores de dife-
rentes estratos, edades y género
irán transitando por esta etapa. 
Con seguridad económica y acce-
so a la salud, la mayoría de los
ciudadanos envejecen activos e in-
tegrados. Pero resulta imprescin-
dible prestar especial atención a
tres grupos de mayores en situa-
ción de vulnerabilidad: 

Las personas mayores en si-
tuación de pobreza. Un ingre-
so mínimo y una vivienda ade-
cuada deben estar garantizadas.
Al mismo tiempo se debe evitar la
confusión entre vejez, pobreza y
enfermedad que lleva a solucio-
nes desacertadas. Es común que la
ausencia de vivienda o la insufi-
ciencia de recursos sean causas de
internaciones geriátricas. Esto,
además de un gasto ineficiente y
excesivo, atenta contra el derecho
a decidir de las personas mayores,
que seguramente desearían enve-
jecer en su medio. Viviendas com-
partidas, familias sustitutas, sub-

sidios para reparación de hogares,
entre otras, deben ser modalida-
des a explorar. 

Las personas mayores con
pérdida de autonomía o dis-
capacidad. El alargamiento de
la vida, aumenta la probabilidad
de enfermedades crónicas o dege-
nerativas que causan pérdidas en
la capacidad funcional, física,
mental o cognitiva. El marcado in-
cremento de las personas con más
de 75 y 80 años y la prevalencia de
patologías asociadas al envejeci-
miento obligan a desarrollar siste-
mas integrales e integrados de lar-
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Pirámide poblacional
en la Argentina
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ga duración, que ayuden a vivir
con el máximo grado de autono-
mía y a comprimir la discapaci-
dad y la dependencia hasta el fi-
nal de la vida. Cuidados domici-
liarios, viviendas asistidas, hoga-
res de día, residencias de cuida-
dos integrales según discapacida-
des físicas y mentales, son algu-
nas respuestas de desarrollo inci-
piente en el país, que deben ser
estimuladas.

Las personas mayores con
escasas redes familiares y
sociales. La soledad y el aisla-
miento es otro problema que
puede afectar a los mayores. Con
los años esta situación puede
agravarse por la necesidad de
cuidados y ayudas que requie-
ren. Los cambios en las estructu-
ras familiares, tales como la ver-
ticalización de las familias, la in-
clusión de la mujer en el mundo
del trabajo, el aumento de divor-

cios, los cambios en roles de pa-
dres y abuelos; nos ubican en
una realidad social que genera
más preguntas que respuestas en
relación a disponibilidades fami-
liares para el cuidado y sostén
de los mayores. Al mismo tiem-
po, se observa una tendencia cre-
ciente en los adultos mayores a
vivir solos o con otros de su mis-
ma generación. La ley de depen-
dencia recientemente promulga-
da en España da pautas de lo
que el Estado y la sociedad jun-
tos pueden hacer. Es imprescin-
dible el reconocimiento de nue-
vas prestaciones a personas en
situación de dependencia, que
alivien a las familias y ayuden a
los mayores. 

A modo de conclusión
El desafío es grande y requiere la
participación de diversos actores
sociales. El Estado no puede ni
debe asumir solo problemas tan

complejos de resolver como los
señalados. 
Las comunidades locales pueden
prestar servicios de cuidados de
baja complejidad, que sean ade-
más una fuente de trabajo genui-
no para muchas personas con ne-
cesidad de empleo.
Las familias deberán seguir pro-
veyendo los cuidados, el afecto y
la protección que ningún sistema
formal podrá sustituir. 
El sector privado debe ofrecer
una gama de tecnologías, institu-
ciones y servicios, reconociendo
además la capacidad de pago que
un alto porcentaje de mayores en
la Argentina dispone. 
Todo ello en el marco de un siste-
ma de valores que reconozca el
derecho de las personas mayores
a seguir decidiendo sobre sus vi-
das, a ser respetados en sus prefe-
rencias, a seguir integrados y con-
tribuyentes a sus familias y comu-
nidades.


